
¿Por qué Eliseo no recibió a
Naamán?

En las páginas de la Biblia encontramos historias que, además
de enseñarnos principios espirituales, nos regalan lecciones
de humildad y fe. Una de estas historias es la de Eliseo y
Naamán, narrada en el Segundo Libro de Reyes. Este relato no
solo nos muestra un milagro, sino también la dinámica entre un
profeta de Dios y un comandante del ejército sirio.
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El Encuentro entre Naamán y Eliseo
Naamán, valiente y respetado, era un comandante sirio afligido
por la lepra. Su riqueza y posición no pudieron comprarle la
salud ni el alivio; sin embargo, una joven cautiva israelita,
al servicio de la esposa de Naamán, mencionó al profeta Eliseo
y la posibilidad de ser sanado. Naamán, emprendió un viaje
hacia Samaria para encontrarse con Eliseo, llevando consigo
regalos y cartas del rey de Siria. A su llegada, el gesto
inesperado de Eliseo sorprendió a Naamán: el profeta no salió
a recibirlo sino que mandó a su siervo para instruirle que se
lavara siete veces en el río Jordán.

La Prueba de Humildad para Naamán
La  reacción  inicial  de  Naamán  fue  de  enojo  y  desilusión.
Esperaba un acto dramático de curación, un encanto mágico o
una mano profética que tocara y limpiara su piel enferma. Pero
la instrucción era simple y, a su parecer, indigna de un
hombre de su estatus. Era un acto que ponía a prueba no solo
su obediencia sino su humildad. Fue necesario que sus propios
siervos lo persuadieran de que si el profeta le hubiera pedido
algo difícil, lo habría hecho. Con humildad, Naamán decidió
obedecer  y  se  sumergió  en  el  río,  quedando  completamente
sanado tras cumplir con la indicación divina.

Eliseo  y  su  Enseñanza  sobre  la
Gracia
Eliseo, como siervo de Dios, actuó con propósito. Su decisión
de no recibir personalmente a Naamán iba más allá de lo que
podría interpretarse como una falta de hospitalidad o respeto.
Eliseo quería enseñar a Naamán y a todos nosotros una lección
invaluable sobre la gracia: la sanación no se obtiene por
méritos propios, ni por riquezas, ni por la posición social;
se recibe como un acto de fe. La fe en las simples pero



poderosas instrucciones de Dios, y en su capacidad para sanar
y redimir, sin importar quién seamos.

La  Respuesta  de  Naamán:
Transformación y Fe
Tras experimentar la sanación, Naamán volvió a Eliseo con un
espíritu transformado y un reconocimiento de la soberanía del
Dios de Israel. Ofreció dones a Eliseo, que fueron rechazados,
pues el don de Dios es gratuito. Esta parte de la historia
subraya  la  transformación  de  Naamán,  no  solo  física  sino
espiritualmente, marcando un antes y después en su vida. La
no-intervención  física  de  Eliseo  subrayaba  que  solo  Dios
merece  la  gloria  y  el  reconocimiento  por  las  maravillas
realizadas.

A través de la historia de Eliseo y Naamán, podemos aprender
que a veces Dios nos pide actos de obediencia simples pero
difíciles para nuestro orgullo. Eliseo, al no recibir a Naamán
personalmente,  nos  recuerda  que  la  fe  genuina  debe  estar
despojada  de  orgullo  y  preconceptos.  Es  en  la  humildad  y
sencillez donde a menudo encontramos el verdadero poder y la
gracia de Dios. Con estas enseñanzas impregnadas en nuestro
corazón,  continuemos  cultivando  una  fe  que,  simple  en  su
esencia, es capaz de transformar vidas enteras.


